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P R O V IN C IA  D E B A D A JO Z .

J e r e z  d e  Ion  C a b a l le r * « .

AS por dar á nuestros 
lectores la vista de Je­
rez, que por ofrecerles 
algunas escasas noticias 
acerco de aquella ciudad 
afamada, vainosá escribir 

' hoy estos reducidos y cor- 
(os apuntes, que otros 

mejores datos podrá» ampliar,—-Si eo

tiempo de los romanos hubo en aquel sitio 
población, y si llevaba el nombre de ESU- 
RIS, cuestión es harto delialida por los his­
toriadores, y que bajo opuestas y eiiconlr;»- 
das opiniones queda ol fin indecisa. K1 l¡a- 
ber hecho mención Anlmino Pío, en su iti­
nerario, de la antigua Esurts, dió lugar á 
qae con este nombre lu desigiiára el arxe^- 
bispo de Zaragoza Máximo, y á que se pro­
nunciasen por la afirmativa Besende, Ilar- 
reiros, Salablanca y Rodrigo Caro.— Sin em­
bargo, el M. Bivar y otros sostienen la opi­
nión contraria; y en semejante duda pmei- 
lu ei apelar á un comprobante ñus d^moo-
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trativo y auténtico, cual es el medio monu­
mental. No ensisteti, á la verdad, en Jerez 
Mjuellas grandiosas ruinas y célebres vesti­
gios que presenliin otras poblaciones, como 
prueba irrecusable de la dominación roma­
na ; pero consta que lia haiiiilo, hace dos 
siglos, columnas de alabastro y varias ins­
cripciones muy gastadas, que indicaban su 
antigüedad. También estraian los naturales 
cuu sus arados, dei sitio llamado el Campo 
de España, algunos hierros de lanzas é ins­
trumentos militares; y aun en el dia se en­
cuentran en la dehesa denominada Roetia-  ̂
das, de aquel término jurisdiccional, escom­
bros y cimientos antiguos, y han sido des­
cubiertos algunos estanques de mamposteria, 
construidos con cañerías de plomo.— Ade­
mas en el terreno de la dehesa de la B í-  
veda se ven varios cimientos ó murallas, que 
vulgarmente se califican obra de moros, y 
sun en su mayor parte se conserva una er­
mita, con porción de la inedia naranja, y 
una cañería de mamposteria; descubriéndo­
se en otros puntos de su vasto término se­
ñales y restos de la antigüedad, que la tra­
dición ilustra, y que los hijos del país co­
mentan cada cual á su manora.— No con­
duce esta pálida y nebulosa luz á la conse­
cuencia precisa de que sobre aquel suelo se 
alzase algún dia un pueblo romano; pero

fuede inl'erirse bien que aquellos conquis- 
iidores no dejarían de apreciar una posición 
tan importante, y que bajo diversos títulos 
debía convenir al pueblo rey. Y nos mueve 

á inclinarnos á esta opinión el que todavía 
écsiste allí una inscripción romana que di­
ce asi:

SAI.VTl
AVG.

r.v iíH v s
• SECVNDVS.

En hoTtor de Augusto Luibio Segundo.— De 
tiidos modos, se halla envuelto en una den­
la ¿ impenetrable oscuridad el período de 
lim bdátiOh de Jcrec, y fli'la iluminan los

documentos ni las crónicas antiguas.— Por 
eso diremos también que no puede afirmar­
se con toda certeza el que se ilamára Ja-  
raez por lo montuoso de su territorio; ni 
que debie.se al rey l). AIofi'so X de León 
su lünducion en el año de 1229, como lian 
sostenido algunos, añadiendo que en 1232 
la ensandió ci rey 0 . Fernando el Santo 
con gente de Galicia y del Valle de Jor­
ques, y la puso el nombre de Jerez de Ba­
dajoz.— Al contrario, sentimos nosotros que 
es mas antigua por las razones dadas; y que 
ecsisUa ya el año de 546 , como lo conven­
ce de una manera luminosa cierta inscrip­
ción que se couserva en la iglesia parroquial 
de Santa Muría, y de la cual se hizo cargo 
el señor Solano y Figueroa , manifestando 
que á los nueve dios de las calendas de ene­
ro, en la era 584, fue dedicada aquella igle­
sia á Santa Maria iMagdalena, luva época 
corresponde al ¿ i  de diciembre del año546, 
y la inscripción está concebida cuestos tér­
minos :

YUll.KL. JANUAHIl 
AiilA. D.LXXXmi.

0ED1CATA KST 11KG ECLE 
SÍA SGE MA¡;iE

Otro respetable testimonio de larga an­
tigüedad ofrecía una columna de niirmol 
blanco, colocada en la vieja ermita de San 
Blas, donde liabia esculpida una inscripción 
á la niemorin de Teodomiro , que murió á 
16 de octubre de 662.— Bajo el yugo.de 
los'Sarracenos debió padecer muc ho Jerez,

: y acaso llegó casi del lodo á despoblarse; 
viniendo posteriormente á pertenecer s» ter­
reno no solo á este obispiulo , si es ipie 
también á la ciudad de Badajoz, de la cual 
eia una especie de aldea, por deoirlo asi, 
atendidos los límites que á lii capital c once­
dió el rey de León O. Alonso IX al tiempo 
de' la conquista de los moros el año de 1230; 
Diciios limites ó térnainos llegaban por el 
mediodía hasta el sitio cu que la Bodioii» 
(hoy Bodion)jintra en ql iró-vlrdílo,. y de»^

Ayuntamiento de Madrid



r 1 4 9 .

que

rgo
iido

(|IIR
uai

de 8(|;I siguiendo el curso del Ardila hasta 
las Sierras de Bereiroche (hoy Sierra det 
Corcho) en el (énmiiio de Oliva cerca fie 
Valqjcia del Morebuoy, desde cuyo punto 
íc tiraba otra linea hasta e! arrojo de l'fifga 
6 Fraga Muñoz entre Alcoiu liel y Villanue- 
va del Fresno, y de allí se prolongaba has­
ta el Guadiana; á cuya comarcase le puso 
el nombre de Estremi-hora, que con el 
tiempo ha veííWo á traduciisc*^s/rfmad«- 
ra.— Es evidente, pues, ipa<*denlro de es­
ta distrito no habia en cqiieMempo pobla­
ción alguna, si se esceptúon varios caseríos 
ó cortijadas para la agricultura v aprovecha- 
tniento de los pastos, como lo significan los 
Testígios de casas arruinadas que se encuen­
tran en varios sitios de la comarca, y muchos 
•cpulcros de piedra sin inscripción alguae, 
esparcidos por los campos.

Como quiera que sea , se refiere que por 
los afios dichos de 1230 dió el citado rey 
1). Alonso , en las cercanías de Jerez , una 
tan sangrienta batalla, que á aquel sitio le 
pusieron el Valle de Matamoros. nombre que 
todavía conserva. Ayudaron at rey en la oc- 
cion los templarios, y por sus hazañas les 
hizo donación del pueblo, olorgnmio la es­
critura á favor de I). Esteban de Bdinon- 
te , gpfe de la caballería dtl Temple, cuyo 
documento lo publicó el señor Cainpoma- 
nes, y desde entonces se denomina Jerez 
de los Caballeros.— Habia sido \a repobla­
da por estos, cuando en el año de 123Ü el 
obispo D. Fr. Pedro de Badajoz celebró con­
cordia con el maestre y los caballeros, com­
prendiendo á Jerez, AÍconchel y Burguillos, 
i  cuyas villas, igualmente que á la de Frc- 
genal, se csteiidia la donación. Y con an­
terioridad babian fundado los templarios uii 
gran caserío con el Ululo de la Granja de 
Oliva en la espaciosa y fértil vega en que 
demora hoy el pueblo de aquel nombre, 
como digíinos ya en el attlculo de fondo 
del iiúm. 9 , cuyo término les concediera el 
santo rey D. Fernando por lo rauctiD que le

ayudaron pn la xonquisla de Sevilla. Es in- 
.tjuilubie q i^^ q iftla  ilustre orden, tan no- 
t)le, tan cucíréra y, loi^-poderosa , que i  
impulso dti^n.do^racio pereció á manos de 
sus émulos en el pontificado de Clemente 
V en 1312, tuvo en la dehesa de Alcabaza 
su monasterio principal, cuyas preciosas rui­

nas subsisten todavía. Y otros fragmentos 
’se distinguen asimi«mo en ia ciudad, que 
cual testigos raudos trasmiten la noticia' in­
teresante de la envidiada ecsistencia de tan 
malhadados caballeros. No describireinos'oquí 
las tradiciones que corren , emitidas siempre 
con entusiasmo, y esriithadas con ei inte­
rés que escitari los curiosos episodios de aque­
lla época. Sin embargo, ¿quién no ha oido 
hablar de la'Forre sangrienta, donde se su­
pone que fueron degollados los templarios? 
Todavía descuella dominando las ruinas, co­
mo un gigante sombrío, el sobervio torreón 
que parece, con la elegancia y solideiz de 
su arquitectura, desafiar la injuria del tiem­
po.— Todavía se descubren fragmentos de 
la antigua muralla, donde ondeaba orgulto- 
sa la noble enseña de tan valientes guerre­
ros, siendo el terror de las medias lunas y 
el ensueño pavoroso de los tíranos. La ciu­
dad entera, circuida por las sombras y el 
raiiterio, y alzando alliva su nueva planta 
sobre antiguos cimientos de edificios derrui­
dos, ofrece un mágico contraste, que es el 
vivo recuerdo de tantos días de gloria, y del 
triste y fúnebre momento de injusta é inde­
leble desalación.

R . T.opbz B arroso .

S i n j v l t t r  t a t ü f a c f i o n  n o i  c n b t  e n  t e r  lo e  p r i m i r o e  e n  
p u i t i c a r  l a i  b e l tU x m a s  p r o d u c e i o n e i  d e  ¡a  d i n f i n g u i j a  r t -  
I r e m e ü a  d o A a  y i c m t a  G a r d a  M i r a n d a  L a  
• d a  «  nipiriur á t o d o  e l o g ia ,  y l e  d a m a t  p o r  e l l a  ««*»- 
t r o  m a e  e i n c e r o  p a r a b i é n .

AL l i m e r o  ESTRRlfBfiO

e . t H C lA  DR PA R U D E Íl.

OfiA.
¡Oh España, pnlria mía! ¿Cómodejaa 

Et oombre iJo tus bljoi utas TaltaulM
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Mocrfo para las fenics t
iV  C(>rD') el brío emjCijaar «'
Que en lúa miles c¿in̂ p.̂ alF 
J)eino»lraríifi aiilieiil*»^ 

Ectiaiiúo eu el ulviüo sus bazi&aer

4 Cómo olvblas aquellos quo le bouraren, 
Pernillendo que duerma lu luuuiorla 

Del que con lanía gloria 
Tu pendón tremoiara,
Haciendo resonara 
El himno de vicloria 

Dé quiera que su brazo (uerte aladra?

Solo la Qel histnrin ha dedicado 
lugar cu sus (asios a los hechos 

De aquellos nubles pechos 
Que en lu Kueii'a hurrorosa 
Uunilieron eu la (osa 
Tas conlraríos desechos,

T It hicieron temida y poiierusa 1

También hubo algún bardo que sensible, 
£n sus cántigus dulces y amorosas,

Dijera ú las lienuosus,
Turisles en lu suelo 
Valioules que con celo,
Por sendas escabrosas,

EtevacOD tu gloria casi alélelo!

U a s  lo d o  pasó y a : nadie recuerda 
Quu lu v is te s  tan inclilus v a t o u c s ,

V sus grandes iicelonus 
K n  iiiiig u n u  eco liu M a n ;
Pues iudu.s m u d o s  c a lid o ,
Y inesi|Uiii<is pasiones

B n  so lu g a r  se a g ita n  y b a la lia u !

Has hoy yo os cauluré; y aunque mi acento
Saa U triste voz del que iiclira.......

Venga, venga lui tiia 
Y díió con eiupeüo,
Que el valienle usLi emeño 
i  quien n.l pocho adonra,

Tud del luerlu Tebauo Û l Qi:,eúo!

SI. Paredes invicto ! yo te .idmiio ,
T al cumpas de la lira doy mi acuiilo 

Al Veleidoso vi ;i,lo,
Que le lleve vofaiulo 
Las prue/us canluouo 
Que hici.sle cíenlo a cienio , 

y  d todo el que b:s oiga eiitusiasiuando!

¿Y quién no se eiiliislasma cuando mira 
Kn ti los hecbus de uu segundo Alcides, 

Creyé.idule on las lides 
.: DiHidii con mano tuerte 

■leirible y protila muerte 
A aquel con quien te mldei.

T dcspiius dvl Tencido íonUotcrlef

Tu (iiistd tan yaUsita con o humano:

Te mostraste terrible y cenerote;
*i, hombre prodigioso ,
Tá, al paso que venciile. 
El perdón concedfelo 
A lu enemigo odioso, 

y  la mano ainislosa le tendiste!

Tú aun siendo nifi.-,, a! indo de lu padre, 
Diste la primer prueba de tu ardor;

Tu Impávido valor 
Admiiv» ül portugués; 
y  cu (íranada después,
P^'moio liiunfador t  ■leW;l • ■ ■lIo!IasleíK;l turbante con tus pies!

En la ardaro'a y deliciosa llalla 
Asonibrasb's al mundo en aquel dfa, 

De la Iciina de Oslia,
Kii quu el muro asallando,
Al enemigo hollando,

 ̂ Digiste; «ya eres miu |
Subid aquí, españoles, yo lo mando::

Tú hiciste que temblaran tos Orsini* 
Cuaudo sus fuertes plazas nonquiitaala: 

Tú al rrancéa le quilasto 
^laiilruJonia y Taenza,
Cefatoiiia y Coseuza;
Y solo deseansüsle 

llumillunüo á Verona y a ViccPM !

Tú fuiale, s i , el que el paso inedlUr» 
Del siempre bien guardado (íaiigljana;

Y con tu fuerte mano 
El a c e ro  blandiste,
Y el choque resislisto.
Cual el (.oclesromano.

Del ejércllo entero a quien vaucUI*!

IY quién en In.s torneos reiisllsra 
De tu robusto br<.zo la piqaau ?

Al boU-du lu lanza,
En vjita.s ocasiones,
Cayeron los g a rzo n e s 
Que daban esperanza 

De añadir n u e v o  Limbte á sus blasonas !

; Gloria, gloria á tus hechos pi uilialuiM, 
Y gloria .siempre ni auguslo uombis 

Del mas valiente lioiiibre 
Que conoüio la guerra ! ....
Y aunque la  tumba enciena 
Su cuerpo .sin reiiombre ,

Hubo Bii tiempo tuó asumbio de lu lienal

Salúdele la voz de los poelas 1 
Salúdele la voz de los guerreros,

Sus dignosctuiipañeros!
Y al ir á la victoris,
Itecurrden su memoris,
Para que sus aceros ,

Les abruu aucUo campo hacia la gloria 
' T i c s s t z  Csjicu

Ci
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C u m ia o H  d e  h i e r r o .  - I n s t r u c c i ó n  
p ú b llc A .

g  isisN grata mueve hoy nuestra plu- 
. f j  raa. Importantes mejoras materiales 
j l í  vún á llevarse acabo , qiie harán en 
LiBsi hreve trocar la faz de la ai.ligna > 

mal apreciada Estremadura , de este país 
privilegiado, donde lirotaii por todas parles 
las mas ricas producciones de la tierra, tu -  
tilmente se comprende que hablamos de los 
dos ferro-carriles que han de proporcionar­
le vias de comunicación , rápidas y econó­
micas, con Madrid y Lisboa, centros de cou- 
lumo y vida. y con la hermosa Sevilla, fo­
co de la industria y el comercio.

Cuando en toda la provincia no ecsislc 
niia sola fá|>rica , á no ser de jabón ó aguar­
diente; cuando e! comercio y la iiidii'tria 
ton enteraroepte nulos; cuando los labra­
dores, llenos sus graneros, perecen en la 
miseria , porque á niiKjwi precio pueden dar 
u l da á sus cereales; cuando por estas cau­
las el numerario no circula y el purvenir 
mag espantosa se presenta á los ojos del ob­
servador, ¿no hemos de sentir un iiiefahle 
consuelo al v.er muy próesimo el remedio á 
tantos males,, al mirar trocarse ese panora­
ma aterrador en campo leliz de inagotables 
esperanzas? Llevada á calió en la provincia 
MU gran inveiieioii de nuestro siglo, que 
andando el tiempo ha de reunir, como [»oi- 
e-tiaillo, los iniemluüs mas distantes de In 
gran lumilia liiunana, ¿quién no vé alzarse 
nuevos puhblos en los grandes desiertos de 
lislremaduni , niiripiciido esa tierra abura 
jeima , v haciéndole [ roJucir ahuiidanles 
frutos, inútiles en el diu porque carecen de 
mercados ú que concurrir? ¿(Juién no con­
templa una nueva generación ¡iidmtriosa, ya 
dando forma á las primeras motcriiis que en 
el dia abandonamos á los eslrangeros, qnc 
nos tas devuelven manufacturadas á precios

crecidos, ó ya buscando los metales precio­
sos en los senos mas recónditos de la tierra? 
¿Quién no mira al comerciante previsor es­
tudiando las necesidades de cada pueblo, de 
las provincias limUrofes y hasta de países re­
motos, para llevar allí nuestros efectos, tra- 
jóndoijos los que nos sean prircisos; esta­
bleciendo de ahi el cambio recíproco y la 
abundancia general? Pero haganvos alto, no 
nos llamen visionarios, porque sueño juzga» 
algunos ser la construcción en esta provin­
cia de los ferro-carriles de que hablamos. 
Sin embargo el mismo director Sr. Pilking- 
lon , nos ha asegurado que probablemciite 
iuilas de cuatro años estarán concluidas las: 
dos vias de Lisboa á Madrid y de Mérida á' 
Sevilla. Este señor, que con varios ingenie­
ros se ha ocupado de la Icvantacion de pla­
nos, que tiene ya muy avanzados, se ha 
detenido algunos dias en esta ciudad , (donde 
queda el Sr. Jolm Ueynoid«) y con la ama­
bilidad que le es propia nos ha ofrecido 
comunicarnos cuantas noticias sean refe­
rentes al adelantamiento de tos trabajos, 
y al principio de nuevas obras y projectos; 
en una palabra, á lodo lo que concierna á 
la empresa, en cuja realización tiene tan 
alto interés la provincia; eligiéndonos como 
periódico olicial para que esta tenga el de­
bido conocimiento. V hemos i.ccplado tanto 
mas gustosos e^to cargo cuanto con ól cree­
mos hacer un bien iiimen-o á la misma pro­
vincia, guia única que dirige nuestros es­
fuerzos.

Podemos, pues, boy anunciar á nuestros- 
lectores, que para Marzo próximo darán 
[irincipio los trabajos de nivelación en que 
lian de empicarse iiifiiiiios brazos, y esto, 
desde luego es una venl.ija palpable, que 
no lian de Im bar de aérea, y mas en el 
(lia cuando minoradas las labores agrícolas^ 
princi|)alineiite en tierra i/e barros. deberá rc -  

: sultur un sobrante grande de trabajadores, 
los que se verian precisados á mendigar el 
necesario sustento {vara sus familias, ó lo
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Ijnfl es peor buscarlo por medios ¡lícitos é 
itimorales.

_ También nos cabe una lalisfaccion en ma­
nifestar que eo cumplimienlo de! nuevo plan 
de estudios, el señor gefe superior político 
se ha ocupado, con un celo digno de elogio, 
en plantear el instituto de segunda enseñan- 
r.a que corresponde á esta capitil y q„e aun 
lotes te.íia yâ  solicitado; el cual se abrirá 
el IS  del corriente para recibir á la juven­
tud estudiosa que anhela instruirse en los co­
nocimientos útiles; estando ya nombrados in­
terinamente los catedráticos que lian de de­
sempeñar las diferentes asignaturas. De todo 
lo_ que liablart-mos mus esleusamente en otro 
número después que se . baya veníicudo la 
apertura; si bien no liemos jxidido resistir 
al deseo de dur esta noticia anticipada á nues­
tros lectores, pues era verdaderamente sen­
sible la fulla de aquel establecimiento, que 
no podía nu.ica llenar el seminario conciliar 
de San Alón, destinado por su carácter á la 
enseñanza teológica, ni tampoco por causas 
locales el colegio de Santa Catalina de Jerez 
de los Cab.dleros, debido al desprendimien— 
to del señor marqués de Riunzuela, que se 
baila en un esludo brilluntisinio cual lo de­
muestran los últimos eesámenes públicos 
de que dimos cuenta.

Otra mejora cuyas incalculables ventajas 
tenemos ja demostradas es la escuela de párbu- 
los que va á plantearse en esta ciudad. La jun- 
ta directiva lia seguido constunle en sus traba­
jos, teniendo ya el local arreglado, que es có­
modo y bien situado ; también tiene contra­
tado un escelente maestro, práctico en esta 
clase de enseñanza , pues hace años que di­
rige una escuela perfectamente montada, y 
muy pronto llegará i  ver logrados sus de­
seos, siendo acreedora por ello al aprecio de 
todos los hombres amantes de su país.

Rafael Cabezas.

A ÜNA MÑA.
Flor abalfila del viento

Que en época mas feli* 
Sonaste dicha y contento. 
Escucha raí triste acento,
10  también soy Iníelia.

Nacida en el noble soalo 
De los climas casteJUnoi.
El sop o dei desconsucto 
Te ha tr.'is()oriadode un vuelo 
Á ¡os moüle» dgluriaoos.

Olvida tu soledad 
NolJores tu suerte, no:
Dime, ni/ia, por piedad 
Tu posées mi amistad 
i  Pero guc poseo yo?

Eres JóvcD todavía,
Bendice tu siíuacion 
Solo la raelancotia,
Solo el amor alma mia 
Envejece el curazoo,

iOas perdido acaso, di, 
ün ser de ideal ventura •
{liuog labios de rubí 
U 'iooni laii para U 
ton  amorosa ternura ?

SI nunca víbrdeo tu aoBlO 
Melancólica canción 
La palidez de |u frente 
Es mucho rooiioi ardiente 
Que el dolor del coraioB,

Llora una lágrima , s i ,
Por una madre perdida I 
Pero no llores por |í •
To vives feliz aquí 
lie dos lienuanas querida.

i  Qué puedes lu desear? 
¿Quizá una frágil rlqucaa?
Bien la puede.s esperar;
¿Pero quién podra calmar 
Be un ifOeta la Irisleza?

Aborrece los festioea, 
Aborrece los placeres; 
y  como ios paladines,
Iraailna querubines
Y solo eiicuenira raugerea.

i Pobre huérfana! no llora* 
Dl.sfiula la juventud;
Esa es la edad de las florea:
Yo esciibiré los amores.
Que son la vida y la luz.

Te quisa felicitar,
Y entoné Ivisles cancloneí, 
i  Cómo escribir sin llorar.
Si una tumba hade encerrar 
Mis mas bellas ilusiones?

B. Aairito Ge

UiMliiJva.—i jH p r e u ta  a «  U. (a. f io y u c l* * . '
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